
el Periódico MediterráneoJUEVES
12 DE MAYO DEL 2011 47Sucesos

El terremoto del miedo que 
casi logra paralizar Roma

“¿Podría decirme para qué 
hora está previsto?” La seño-
ra de rasgos orientales lo pre-
guntaba en serio y esperaba 
una respuesta formal, que el 
dueño del bar, equipado con 
un casco de motorista, le dio: 
“Entre cuatro y media y cin-
co menos cuarto de la tarde, 
señora”. Chu Fung dio las gra-
cias y salió del local. La surrea-
lista escena sucedió ayer miér-
coles a mediodía en el barrio 
Esquilino, frente a la basílica 
de Santa María La Mayor.

El suceso por venir era un 
gran terremoto, porque ayer 
era el día de autos previsto 

desde principios del siglo pasado 
por el sismólogo autodidacta Ra-
ffaele Bendandi. Antes de morir 
en el año 1979 dejó escritas 103 
previsiones de seísmos, una para 
el día de ayer en Roma.

Desde el pasado enero las redes 
sociales iban llenas sobre el tema 
y a partir de anoche empezaron 
a constituirse otro tipo de gru-
pos. Uno se llama Sobreviví al 11 de 
mayo, en el que se debate si en rea-
lidad el día fatal no era ayer sino 
hoy, o mañana, o dentro de una 
semana. Paola Vinciguerra, que 
dirige una asociación especializa-
da en las molestias causadas por 
ataques de pánico, certifica que 
“gestionar y controlar el miedo es 
mucho más dificil que antes”.

Una antigua profecía de un gran seísmo provocó 
ayer unos elevados niveles de absentismo laboral
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Roma no se derrumbó ayer, 
pero terremoto hubo, porque las 
estimaciones más bajas, hechas 
por la asociación de consumido-
res, cifró en un 20% el absentismo 
laboral. Es decir, 600.000 perso-
nas no estuvieron donde debían 
estar. En algunas escuelas, a pri-
meras horas del día se hicieron 
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33 Un grupo de visitantes, ayer, contempla una vista de la ciudad ajeno a las predicciones.
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incluso ensayos de evacuación. El 
observatorio sismológico de Pe-
rugia, entre los más modernos de 
Italia, registró 80 llamadas con 
solicitudes de información.

En Piazza Vittorio, corazón del 
barrio de los chinos, casi todas las 
tiendas permanecieron cerradas. 
Lucía Hui King, presidenta de la 

comunidad china local, se lo 
tomó a guasa: “Los chinos han 
aprovechado para tomarse un 
día de asueto”. Muchos fueron 
prudentes y acamparon en 
parques y jardines urbanos, es 
decir, al aire libre. Bastantes 
pasaron la noche del martes 
durmiendo al raso. H 

EL RIESGO EN LA PENÍNSULA

Dos placas tectónicas 
elevan la sismicidad

En la Navidad de 1884, la Tierra 
tembló durante 20 segundos 
seguidos sobre Arenas del Rey. 
Como registraron los diarios 
de la época, el seísmo causó 
900 muertos y 2.000 heridos en 
toda la comarca, especialmente 
en Arenas del Rey, Alhama y 
Ventas de Zafarraya, y destruyó 
unas 4.500 viviendas. Atendien-
do a los daños y a las caracterís-
ticas del terreno, al terremoto 
se le calculó con posterioridad 
una magnitud de entre 5,8 y 6,7 
en la escala de Richter, depen-
diendo de los autores. Entre el 
epicentro de aquel temblor y el 
de Lorca median apenas 240 ki-
lómetros en línea recta.

La clave está en el Mediterrá-
neo. “La Península Ibérica es 
un área con una notable sismi-
cidad porque en la región con-
fluyen dos placas tectónicas, la 
euroasiática y la africana”, resu-
me Antoni Teixell, catedrático 
de Geodinámica Interna de la 
UAB. El terremoto de Arenas del 
Rey, el de Lorca y otros muchos 
de menor magnitud que aconte-
cen todos los años, a menudo de 
forma casi anónima, tienen “el 
mismo origen”, insiste Teixell.

2.500 SACUDIDAS AL AÑO // En 
la ribera sur la virulencia es 
todavía mayor, como prueban 
los recientes seísmos de Arge-
lia (en el 2003), Agadir (1960) y 
Alhucemas (2004). En España 
se producen cada años unos 
2.500 terremotos detectables 

por sismógrafos, de los cua-
les una veintena los aprecia la 
población, según el Instituto 
Geológico Nacional. Aunque 
los seísmos no siguen ninguna 
pauta, al menos conocida, cada 
10 años aproximadamente se 
registra uno con una magnitud 
5 o, a veces, superior.

El temblor de Lorca es el ma-
yor desde el que en 1999 sacu-
dió La Puebla de Mula (Murcia), 
que también fue de 5,2, aunque 
en aquella ocasión no hubo que 
lamentar pérdidas humanas. 
Los simógrafos españoles detec-
taron un temblor aún mayor en 
el 2007, de magnitud 6,1, pero 
tuvo su epicentro bajo el mar a 
unos 200 kilómetros del cabo 
de San Vicente, en Portugal. 

HACIA EL NORTE // La placa afri-
cana tiende a avanzar hacia el 
norte a un ritmo de 2,5 centí-
metros al año. Sin embargo, no 
es un movimiento regular, sino 
que la resistencia que opone la 
placa euroasiática se quiebra en 
forma de terremotos. La mayor 
sismicidad en España –es de-
cir, las zonas donde se libera la 
energía acumulada por la pre-
sión– se sitúa en las provincias 
de Granada, Almería, Murcia y 
Alicante, y en menor medida 
en el Pirineo. Obviamente, no 
son ni Japón ni Nueva Zelanda, 
pero conviene no bajar la guar-
dia. Luis Suárez, presidente del 
Colegio de Geólogos, declaraba 
que un terremoto destructivo 
podría llegar a España “en un 
futuro no muy lejano”. H
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33 Vecinos huyen tras producirse un derrumbe. 33 Cruz Roja traslada a uno de los heridos.
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33 Aspecto que ofrecía anoche una de las calles tras el derrumbe de uno de los edificios.


